PREGÓN DE CARNAVAL

DADO EN NAVALMORAL DE LA MATA EL 2/2/2002

POR LUIS C. CORCHÓN

Señora alcaldesa, señor concejal de fiestas, queridos amigas y amigos, Moralas y Moralos todos:

Me siento enormemente halagado por esta invitación para señalar el comienzo del carnaval en la capital del Campo de Arañuelo, comarca de la que oí hablar desde mi más tierna infancia. Lo hago en representación de mi padre, fallecido hace casi siete años, quien, por múltiples razones, hubiera sido un pregonero mucho más apto. Mi padre, como sabrán, pertenecía al gremio de los geógrafos, gremio antiguo y respetable, mientras que yo pertenezco al de los economistas, gremio éste joven y muy desconocido por lo que voy a intentar, amigos queridos, preveeros de los más grandes peligros que de él se derivan. 

¡Cuidado con los economistas porque ellos pueden adoptar diversas formas con las cuales acechan a los incautos!

Así un economista es nigromante, que como sabéis es aquel que pretende adivinar el futuro invocando a los muertos, ya que en muchas discusiones sacamos citas de autores célebres intentando paliar nuestra falta de argumentos con el peso de la autoridad. No creáis a nadie que cite a un economista difunto.

Los economistas somos brujos porque vamos a congresos también llamados aquelarres, que como sabéis es palabra vascuence que significa prado del macho cabrío, a los que nos trasladamos por los aires y en los que practicamos las artes de nuestra superstición, a la que algunos, con optimismo conmovedor, llaman ciencia. De lo que allí ocurre, mejor no saber, porque a veces, inventamos en ellos remedios que no son menos extravagantes que el que usaban hace dos siglos los vecinos de Torrejoncillo que colgaban una canastilla con sardinas a la imagen de San Pedro, para que al sentir la sed el santo, propiciara el esperado diluvio. En caso de no aparecer éste, la estatua sufría un impetuoso refrigerio en la charca mas cercana, esquema de incentivos apropiado dirían algunos colegas.

También los economistas recomiendan la hidroterapia en forma de duchas frías, para ser administradas preferentemente a un país entero -mal de muchos, consuelo de todos-, especialmente si éste no ha cumplido con sus promesas, como dicen que hacían las mozas de Montehermoso y de Llerena:

Tu fuiste la que metiste

A San Antonio en el pozo

Y le distes zambuyías

Pa que te saliera novio.

Cuando trabajan como bancarios, los economistas se transforman a veces en entes maléficos, como cocos y duendes cuya actividad no permite el reposo de los humanos, como aquel del que se dice que vivía hace mucho tiempo en un lagar de la Madroñera conocido como Lagar del Miedo y que dio tantos quebraderos de cabeza a una familia que ésta decidió mudarse, sólo para encontrar al duende cómodamente instalado en el último carro comentando “Parece que nos mudamos, ¿no?”.

Algunos colegas aconsejan al pueblo sobre cómo hacerse rico, especialmente jugando a la bolsa y así son como aquellos que escribían los famosos Libros de Tesoros “en los que se enumeraban cientos de éstos, con detalles muy precisos....del paraje en que se hallaban”, como aquel famoso D. Bonifacio Montero, vecino de Silleros, que “conociendo el flaco de sus paisanos, se divirtió a su costa”. Y aún los hay que propalan todo tipo de supersticiones adivinatorias, como las previsiones de tal o cual y que no son mucho más fiables que la práctica de buscar lagartos de dos rabos para colocarlos en un cajón con ceniza esperando ver aparecer dibujados sobre ésta los números premiados en la lotería. Y los hay que aún se jactan de éxitos apócrifos como aquella famosa iluminada de Fuente de Cantos María Alonso Guerrero, alias La Negrita, que decía sacaba a millones de almas del purgatorio, además de otros dislates amatorios y a la que el Santo Oficio propinó un sambenito extraordinario. Eso sí, ninguno de nosotros ha pretendido, como algunos vecinos de Zorita en tiempos felizmente pasados, que introduciendo un candil en un pozo a las doce de la noche uno puede ver su propio entierro, sin duda porque cualquier economista practicante de artes adivinatorias puede hacer lo mismo releyendo sus predicciones del mes anterior.

También hay otros que actúan de curanderos y prescriben a las naciones los más fantásticos remedios no muy alejados de aquellos que en otros siglos aconsejaban tocar el esquilón del coro de Guadalupe para ahuyentar las tormentas o en Las Hurdes recetaban La sarta de la leche o La sarta de las calenturas, sin que la inoperancia de sus conjuros les detenga lo más mínimo, ni les avergüence, rivalizando en alardes con aquel famoso obispo de Coria, quien interrogado de esta guisa

¿Hará aquí Ana Lorenza

lo mismo que hizo en Plasencia?

Respondió

No se llama Ana Lorenza

Que se llama Lorenzana

Hará aquí lo que en Plasencia

Y más si le da la gana.

Y aún hay algunos que inventan palabrejas como “Producto Nacional Bruto”, “coste de oportunidad”, “riesgo moral”, “ventaja comparativa” y otras muchas cuya etimología es menos clara que la del mítico monasterio de Tentudía o la de la Virgen de Argeme. 

Otros anuncian catástrofes mundiales ¡que digo, planetarias! y así actúan como dicen que lo hacía San Pascual Bailón que con tres golpecitos en la cabecera de la cama avisaba a sus devotos de la proximidad de su fallecimiento. ¡Merecen esos economistas ser conjurados, como aquella dama encantada por su padre el caíd, a vivir en el castillo de Montfrague, por los siglos de los siglos, amen!

Solo creáis a los economistas cuando expresan algún juicio negativo, porque hemos caído y hecho caer a pueblos enteros en funestos errores y hemos sacado algo de ello; que esto no es verdad, que aquello no era tan simple como creíamos.... Pero eso sí: ¡No dejéis que esas consejas os amarguen este carnaval famoso, ahora que tenemos permiso real para disfrutarlo!

Guardaos pues, querido pueblo, de los economistas como el obispo Pedro Casas aconsejaba hacer de los liberales “sin temer su actitud amenazadora ni sus espantosos rugidos” y recordad que digan lo que digan con sus conjuros

Desde Cáceres a Madrid

De Francia a Portugal

No se encuentra otro pueblo

Como el de Navalmoral

Muchas gracias.

� Para la preparación de éste pregón he usado liberalmente de los libros de Publio Hurtado (“Supersticiones Extremeñas”), de Víctor Chamorro (“Guía Secreta de Extremadura”) y el “Cancionero de Rondas Moralas“ de Angelines Sánchez Méndez e Hipólito Fraile Pedraza.





